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En los sistemas 
alimentarios, han salido a 
la luz debilidades críticas  
e inequidades del actual 
modelo de desarrollo 
socioeconómico imperante 
en la región.

Introducción

Serie Sistema alimentario y los desafíos que trae el COVID-19

El COVID-19 ha dejado al descubierto las 
inequidades subyacentes en las sociedades. 
Cierres e interrupciones, muestran cuán 
frágiles, cuán vulnerables son las condiciones 
de acceso a los bienes y servicios esenciales. 
En los sistemas alimentarios, han salido a la luz 
debilidades críticas e inequidades del modelo 
de desarrollo socioeconómico imperante en 
la región. La actual crisis sanitaria, económica 
y social es un llamado de atención para los 
sistemas alimentarios que debe ser atendida 
con urgencia para enfrentar no solo los efectos 
inmediatos de la pandemia, sino también con 
una mirada a mediano y largo plazo, procurando 
no descuidar las consecuencias futuras.

La crisis multidimensional desatada por el 
COVID-19 es especialmente preocupante para 
la seguridad alimentaria de los países con 
mayores niveles de pobreza. En esos países, la 
población destina una mayor proporción de sus 

ingresos a la compra de alimentos. Así, pues, 
cuando los ingresos familiares disminuyen, 
se ven afectadas la cantidad y calidad de 
los alimentos consumidos, impactando en 
los indicadores nutricionales por déficit de 
nutrientes esenciales provenientes de alimentos 
frescos y un incremento de patrones de 
consumo altamente calóricos, pero de reducido 
valor nutricional. Esto agravaría problemas de 
sobrepeso y obesidad, aumentando la doble 
carga nutricional.

Este artículo centra su atención en fenómenos 
que se venían presentando y afectando, 
ya desde antes de la actual crisis, a los 
denominados “entornos alimentarios”, y que 
debiesen ser seguidos con atención en el 
mediano plazo, por cuanto podrían profundizar 
sus rasgos y efectos sobre la adopción de 
decisiones sobre la adquisición, la preparación y 
el consumo de alimentos (HLPE, 2017).
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Los conceptos presentados en este documento 
– fenómenos y áreas – son una propuesta de 
la autora, basada en el marco conceptual del 
Grupo de alto nivel de expertos en seguridad 
alimentaria y nutrición (HLPE, 2017), el que 
pone de relieve el papel central que juega el 
entorno alimentario para promover elecciones 
de dietas más nutritivas, saludables y 
sostenibles. En consecuencia, se propone como 
definición de fenómeno alimentario “toda 
situación asociada con alguno de los aspectos 
que caracterizan el entorno alimentario 
(acceso, infraestructura, determinantes 

personales, y normativas) y que afectan 
la interacción de los consumidores con el 
sistema alimentario con miras a la adopción de 
decisiones sobre la adquisición, la preparación 
y el consumo de alimentos”.

Por su parte, entendemos las áreas asociadas 
al entorno alimentario como “aquellas 
situaciones que afectan al sistema alimentario, 
según indica la literatura y la opinión de 
expertos, donde podrían identificarse 
potenciales fenómenos en base a la 
consolidación de la evidencia que los sustenta”.

Con estas dos precisiones conceptuales, se propone la siguiente subclasificación de fenómenos:

Los fenómenos 
alimentarios 
consolidados cuentan 
con una definición 
clara y profusamente 
compartida. Se 
destacan por 
poseer evidencia 
empírica robusta 
sobre su impacto 
en los entornos 
alimentarios. Dentro 
de esta categoría 
se encuentran los 
desiertos y pantanos 
alimentarios. 

Los fenómenos alimentarios emergentes 
son aquellos que afectan los entornos 
alimentarios – y de las cuales tenemos 
evidencia empírica –, pero aún no la 
claridad conceptual para definirlos y 
medir su impacto. Entre los fenómenos 
emergentes consideramos: aquellos 
que intervienen en los precios de los 
alimentos; asociados a las compras 
públicas de alimentos y los circuitos 
cortos de comercialización; asociados a 
la promoción, publicidad y marketing de 
alimentos; asociados a la regulación de la 
comercialización de productos altos en 
nutrientes críticos; y, finalmente, aquellos 
asociados al e-commerce. 

Los fenómenos alimentarios 
por describir aluden 
a aquellas situaciones 
que, según expertos, 
por sus características 
podrían afectar el entorno 
alimentario, pero cuyo nivel 
de desarrollo conceptual 
y evidencia empírica 
disponible aún son limitados. 
Estas situaciones ofrecen 
nuevas aristas en términos 
de futuros hallazgos 
y eventuales áreas de 
investigación e  
intervención. 

Desiertos alimentarios. Son aquellos lugares 
en los que la población tiene dificultades 
para acceder físicamente a alimentos 
frescos y nutritivos debido a la ausencia de 
establecimientos de venta o la distancia excesiva 
de estos de los hogares de las personas  
(FAO, 2018). Este fenómeno, para el que se ha 
ido consolidado la denominación de desiertos 
alimentarios, se presenta sobre todo en zonas 
y/o territorios rezagados desde un punto de 
vista socioeconómico, concentrándose en la 
población de menores ingresos. 

Pantanos alimentarios. Son aquellos entornos 
de elección de alimentos que estimulan 
el consumo de alimentos ultraprocesados 

y acciones alimentarias de gratificación 
inmediata, es decir, que generan satisfacción 
en forma rápida por la cantidad de nutrientes 
críticos y por la rapidez para conseguirlos 
y consumirlos (FAO, 2018; Yang et al., 2012; 
Wagner et al., 2019; Ghosh-Dastidar et al., 2014; 
Bridle-Fitzpatrick 2015).

Factores geográficos y socioculturales 
asociados al surgimiento de desiertos y 
pantanos alimentarios. El concepto de desierto 
alimentario aparece por primera vez en los años 
noventa, a raíz de la preocupación por estudiar 
las áreas urbanas que presentan dificultades 
para acceder a los mercados minoristas de 
alimentos (Reisig y Hobbiss, 2016). 

Abordaje conceptual 

Fenómenos alimentarios consolidados
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En términos generales, el fenómeno desierto 
alimentario considera dos dimensiones: 

1. Territorial o geográfica: se trata de áreas, 
principalmente urbanas, con problemas de acceso 
a los alimentos y problemas de salud pública.

2. Comercial: contempla la disponibilidad 
de establecimientos pequeños, medianos 
o grandes en las áreas identificadas antes 
mencionadas (Miller, Middendorf y Wood, 2015; 
LeClair y Aksan, 2014).

Con el tiempo, el término ha ido evolucionando, 
ampliándose a medida que la evidencia lo ha 
permitido Hoy, varios estudios apuntan a que la 
disponibilidad de establecimientos alimentarios 
no es sinónimo de acceso a alimentos. 
Incluso algunos autores han mostrado que 
basta con tomar en cuenta la distancia a los 
establecimientos de comida como variable 
relevante para el acceso físico, la diversidad 
de la dieta y la seguridad alimentaria (Bridle-
Fitzpatrick 2015; Zhong et al. 2018).

Acceso, consumo y sus consecuencias en la 
salud. Existen investigaciones relacionadas 
con las deficiencias en el acceso y el consumo 
de alimentos y sus nutrientes (Matson, 2012), 
en particular con los problemas relacionados 
con la malnutrición tanto por déficit como 
por exceso (Smith, Butterfass y Richards, 
2010). Es posible vincular los impactos que los 
desiertos tienen sobre la salud con las causas 
económicas que suponen su presencia (Leete, 
Bania y Sparks-Ibanga, 2011) y las condiciones 
de las zonas rurales (Morton, 2007).

Por otra parte, Bridle-Fitzpatrick, (2015) 
sugiere que los pantanos de alimentos son 
un problema aún más grave que el de los 
desiertos, por lo que las políticas públicas 
deben propiciar la oferta de productos 
saludables en reemplazo de aquellos altos en 
nutrientes críticos perjudiciales para la salud de 
las personas. 
 

Factores que inciden en los precios de los 
alimentos. En el Plan de Acción Mundial 
para la Prevención y el Control de las 
Enfermedades No Transmisibles 2013-2020 se 
propuso que “según corresponda al contexto 
nacional, los países consideren la posibilidad 
de utilizar instrumentos económicos que 
estén justificados por pruebas, y que pueden 
incluir impuestos y subvenciones para mejorar 
el acceso a opciones dietéticas saludables y 
así, crear incentivos para comportamientos 
asociados a la mejora de los resultados 
sanitarios y desalentar el consumo de 
opciones menos saludables”  
(OMS, 2014).

La teoría económica sugiere que aumentar 
el precio de los alimentos con alto contenido 
de nutrientes (como el exceso de energía 
[contenido calórico], sodio, azúcar y grasas 
saturadas) y/o reducir el precio de los 
alimentos con alto contenido de nutrientes 
que son beneficiosos para la salud (como la 
fibra y las grasas insaturadas), puede mejorar 
la calidad nutricional de las dietas, aumentar 
los ingresos y las arcas fiscales, permitiendo 
el financiamiento de otras intervenciones de 
salud o gastos del estado, y enviar un mensaje 
claro a los consumidores sobre qué alimentos 
son más saludables (Engelhard, 2009).

Según ciertos estudios reducir los precios de 
los alimentos nutritivos y encarecer los de los 
alimentos que no son saludables mediante, 
por ejemplo, impuestos y subvenciones puede 
ser una forma de influir en el comportamiento 
de los consumidores y, por consiguiente, en la 
ingesta de alimentos (Eyles et al., 2012). 

Compras públicas de alimentos y circuitos 
cortos de comercialización en los entornos 
alimentarios. Las compras públicas han 
adquirido un rol importante en la agenda del 
desarrollo, particularmente en América Latina 
y el Caribe, debido al potencial impacto en la 
agricultura local – a través de la generación 
de mercados y redes de distribución – y en 
materia de nutrición, educación y salud de la 
población. A pesar de su gran importancia, aún 
falta evidencia respecto a su real impacto en los 
sistemas alimentarios.

No obstante lo anterior, todo parece indicar 
que el uso de las compras públicas como 
herramienta para la provisión de alimentos 
en escuelas, hospitales, lugares de trabajo y 
edificios gubernamentales tiene el potencial de 
influir en la producción, en particular al obtener 
los alimentos de los productores locales. Esta 
situación se ha dado, por ejemplo, en Brasil 
(Hawkes et al., 2016).

Fenómenos alimentarios emergentes
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Promoción, publicidad y marketing de 
alimentos. Existe evidencia de que las 
promociones, la comercialización y la 
publicidad de los alimentos influyen en los 
consumidores a la hora de decidir qué tipo de 
alimentos comprar y consumir. Es una situación 
que afecta el entorno alimentario, y si bien hay 
copiosa evidencia de sus efectos en la toma de 
decisiones, aún no existe claridad de cómo esto 
modificaría los entornos alimentarios.

La evidencia indica que las estrategias de 
promoción dirigida a los niños efectivamente 
impactan en sus preferencias y prácticas de 
alimentación (Boyland et al., 2016; Smith, 
Yeatland y Boyland, 2019). Por esto, la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
recomendó que los países garanticen entornos 
alimentarios más sanos, restringiendo la 
comercialización de productos con alto 
contenido energético, así como alimentos y 
bebidas pobres en nutrientes, en particular 
productos con alto contenido de grasas 
saturadas, azúcares y sal (OMS, 2012).

Regulación a la información y 
comercialización de productos altos en 
nutrientes críticos. El etiquetado nutricional 
ha sido una preocupación de larga data en 
muchos países. Es fundamental proporcionar 
información confiable y detallada sobre el 
contenido de nutrientes de un alimento dado 
que puede afectar la decisión de compra de 
las personas, y en consecuencia, incidir en 
su relación con los entornos alimentarios. 
Ya son varios los países en el mundo que 
han regulado la información al consumidor 
y la comercialización de productos altos en 
nutrientes críticos, entre ellos Chile, Perú, 
Uruguay y México.

Evaluaciones en Chile, a un año de 
implementada la ley de etiquetado frontal 
(2016), indican que la regulación está 
cambiando las percepciones, actitudes 
y comportamientos hacia patrones de 
alimentación más saludables (Correa et al., 

2019), a la vez que varios grupos de alimentos 
y bebidas disminuyeron su contenido de 
energía, sodio, azúcares totales y grasas 
saturadas. Aún queda por ver cómo reaccionan 
los consumidores a estos cambios y si esta 
reformulación tiene un impacto positivo 
o negativo en la calidad del suministro de 
alimentos en general, teniendo en cuenta, 
por ejemplo, otros nutrientes o componentes 
de los alimentos, como los edulcorantes no 
nutritivos (Reyes et al., 2020). Evidentemente, 
el actual escenario socioeconómico 
impone nuevos retos a este mecanismo de 
modificación de entornos alimentarios.

e-commerce. La industria del comercio 
electrónico se ha convertido en una tendencia 
global en continuo crecimiento, impulsada, 
principalmente, por el avance de internet y el 
aumento de usuarios conectados en el mundo. 
A su vez, la concentración de consumidores 
en ciudades, su acceso más fácil al crédito y 
la entrada paulatina de nuevas plataformas 
digitales en tiendas comerciales, han impulsado 
la transformación del comercio minorista y 
los hábitos de compra de la población (Torres 
Torres y Rojas Martínez, 2016).

Al igual que otros mercados jóvenes que están 
adoptando el comercio electrónico, América 
Latina y el Caribe han experimentado cambios 
dramáticos en la tecnología e infraestructura 
para esta modalidad de comercialización, 
con mejoras en los sistemas de pago, envíos 
y logística, así como un gran crecimiento del 
número de comercio electrónico minorista en 
la región.

Para poder involucrar a los productores 
agrícolas en un sistema de comercio electrónico, 
además de acortar la brecha digital, el diseño 
de mercadeo en sí mismo no debería alejarse 
mucho de las vías de comercialización a los que 
los productores se encuentran acostumbrados, 
en lo que respecta a frecuencia de venta, formas 
de pago, de venta, esfuerzo, expectativas, 
creencias, y posibilidades (Bravo, 2018).
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Biotecnología aplicada a la producción de 
alimentos. Existe un creciente interés en 
conocer cómo la utilización de biotecnología 
afecta los entornos alimentarios. En particular, 
cómo se pueden ofrecer alimentos con 
agregación de valor a un segmento de 
consumidores que valoran el uso de nuevas 
tecnologías, especialmente aquellas amigables 
con el medio ambiente. También es relevante 
el rol que esta disciplina pudiera tener sobre la 
“creación” de alimentos ricos en determinados 
macro o micronutrientes deficitarios en las 
dietas convencionales de un determinado 
territorio, por ejemplo. 

Marketing de alimentos por determinantes 
sociales. Expertos indican que la industria 
de alimentos dirige mayoritariamente 
su publicidad y marketing a segmentos 
específicos de la población (países, etnias, 
grupos de personas y grupos de edad), lo 
que aún no es ampliamente estudiado y es 
de gran interés para el adecuado diseño 
de regulaciones que mejoren los entornos 
alimentarios (Bustos, 2020).

 
Reflexiones sobre la situación actual

En América Latina y el Caribe, se espera que la pobreza aumente, lo que 
afectará directamente el acceso a los alimentos. Frente a este complejo 
escenario, el sistema alimentario necesita soluciones urgentes e innovadoras, 
considerando las particularidades de cada país (con sus riesgos, oportunidades 
y vulnerabilidades) con el propósito de ayudar a identificar áreas de prioridad 
para desarrollar políticas, programas e inversiones.

Es probable que en este nuevo contexto emerjan nuevos fenómenos 
alimentarios, o bien los ya identificados se vean afectados por la pandemia, 
lo que impactaría en la priorización de su abordaje. Los impactos sobre la 
oferta y demanda de alimentos dependerán de las estructuras productivas y 
comerciales de los países, de sus niveles y grado de desigualdad de los ingresos, 
y de factores externos relacionados con los mercados (FAO, 2020). Asimismo, 
se prevé un impacto en la oferta de alimentos debido a las medidas restrictivas 
impuestas con fines sanitarios. Un fenómeno emergente de especial interés 
es el del e-commerce, por: el rol protagónico que ha tomado durante la crisis 
sanitaria en ciertos grupos de la población y su potencial impacto en la salud, 
y la necesidad de regular y fiscalizar la comercialización de alimentos por esta 
modalidad para favorecer la participación inclusiva y evitar la concentración de 
mercado. Parece ser tan importante la irrupción de esta modalidad de comerciar 
alimentos, que se le dedicará un número especial dentro de la presente serie.

Es fundamental mantener la atención sobre el monitoreo de indicadores 
nutricionales, poniendo especial atención en la doble carga nutricional, en 
particular en países que, previo a la pandemia, ponían sus esfuerzos en el 
abordaje de la obesidad y sobrepeso y que habían dado por superada la 
desnutrición, como es el caso de Chile. 

Otras medidas recomendadas para el abordaje de la pandemia en el corto y 
mediano plazo son: asegurar la continuidad de las comidas a los estudiantes 
que participan de los programas de alimentación escolar; favorecer las 
compras públicas de alimentos, especialmente provenientes de productores de 
agricultura de pequeña escala; favorecer los circuitos cortos de comercialización 
para dinamizar las economías locales; y diseñar medidas fiscales para favorecer 
el acceso a las personas a alimentos nutritivos y a precios asequibles.

Fenómenos alimentarios por describir: grandes oportunidades
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